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, I 
El Sr. Li; D. -~fael Ceniceros y Villa­

rreal nació ~n la ·ciutt11d <te Durango, el 11 de 
Julio de 1-§55; fueron sus padres Don Pedro 
H. Cenicer()/1; eQ su '6poca_ nótable pro!e;or de 
m6sica, primet_in¡l!tro, del laureado pianis­
ta Don Ricardo Castro. 'y la señora Doña De­
sideria Villnrreal .d~ Ce!}iceros. Estudió las 
primeras letras en la eséu~Ja d~ Don Jesús 
Centeno, y á los once· ajíós de edad entró al 
Seminario Conc!Jinr,".del C!ia'l' 'era entonces 
Rector, el doctor en teología Can6nigo Ma­
gistral Don Jesús Arrítola. En todos los cur­
sos obtu,·o siempre las primeras calificacio­
nes;estudi6 TeologfaDogm!tica, y gan6, pre­
vio examen, el acto público que presentó en el 
aula mayor de aquel establecimiento. Ea la 
clase de Humanidades obtuvo el primer pre-
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mio con su composición •La Descripci6n <!e 
la Siembrn,, que se consen•a en la Secretaria 
de dicho plantel, escrita de puño y letra del 
autor. Por mandato del Rector Dr. Don Je­
sús Arrítola, escribió en tres actos ~ en ver­
so un drama ~agrado, para substitmr con él 
las pnstorelas que an~ahnente se representa­
ban en la fiesta de Navidad; dicho drama, 
, L.~ Plenitud de loJ Tiempos," se estreni, con 
gran éxito en el mism~ Seminario, repr~~";n· 
tado por al?mnos de d1c:ho plan!el,, rep1t1en­
dose despucs año por ano: y aun a_la lecha 
suele representarse. También ,e pus,_eron en 
escena en el teatro de Dumngo, varias com­
posici~nes dramáticas de) joven mninarista, 
que fuen,n muy aplaudidas, entre otras el 
drama «TPrnpestades del Alma,• estrena~o 
por la compafiía dramiitica de Don .\nto~10 
$iliceo el 9 de .Tulio de 1876, y que?ª sulo 
muchas Yeces representado ¡,or afic10naclos 
en varias ciudades de la República, y al cual, 
á pe"r del buen ~xito ~ue obtuvo,, ti aut~r 
llamaba ,Tempe,tnd de vrw». •. 1 ara nrb1-
trnrse recursos durante SUR e~tudtos de lacul­
tnd mavor di6 la cáte Jra de latín en el Cole­
gio de C<ni'iercio, y abrió un plantel ele !ns­
irncción primaria con el nombre, de • L,~eo 
ele Sefior San José, al cual concumeron mnos 
de las principales lamilia_s durnn¡¡uefil\S, en• 
tre. otros, los hijos del Ltc. Do,, Rufa el /lra­
cho, del Lic. D. Rafael Pescador y del C,ene­
rnl Tom:ís Borrego. 

\'11 

En Julio de 1878 present6 en el ,Instituto 
J uárez, su exámen profesional de ahogado, y 
obtuvo el título por unánime aprobaci6n de 
sos sinodale.•. Apenas recibido, ~ali6 para 
Zacatecas, atraído por la lama de la entonces 
opulenta ciudad, y rle,pufs de luchar contra 
las terribles dificultades de todo el que em­
pieza una carrera, logró establecel'f<e sólida• 
mente v con numerosa clientela. En 1881 
contrnjo matrimonio con la señorita Josefa 
Fuertes, joven perteneciente á las más distin­
guidas familias zacatecanne. 

II 

En medio de las arduas tareas profesiona­
les, se dedicó al periodismo v á la Bella Lite­
ratura con el entusiasmo cie una vocación 
verdadera. Fundó, edit6, redactó v wstuvo 
por veinte afios el semanario «Lá Rosa del 
Tepeyac;• fundó y lué el Redactor en Jefe 
del periódico científico «La Revista Forense·• 
e,,cribi6 on librito dedicado á la eelucnció~ 
?e sus hijas intitulado «Páginas para mis hi­
l~, • del cual se agot6 la edici6n en breve 
tiempo¡ compuso unas fábulas morales que 
fueron puestas de texto en las escuelas cató­
licas por disposición del Ilustrísimo eefior 
Lic. Don J o,é María Armas, entonces Vica­
rio Capitular de Zacatecas y deepués Obispo 
de Tulnncingo. Apasionado por la literatura 
pramática, compuso varios dramas estrena-
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dos en el Teatro Calderón con muy buen 
éxito, y fueron: la comedia en un acto «Pro­
yectos de Matrimonio» estrenada el 25 de Fe­
brero de 1892 por la compañía Ricardo de 
la Vega, la cual comedin. lué traducida al 
alemán por el señor Barón Oth6u de Brack­
el-Welda; ,Flores de Invierno,» drama en 
tres actos y en verso estrenado por la compa­
ñía Luisa Martínez Casado el 17 de Septiem­
bre de 1895; «La Tapatía,» drama en tres ac­
tos y en verso, estrenado por la compañía 
Gerardo López del Castillo, el 24 de Julio de 
1898, y «El Yengador de la Honra,» drama 
en tres actos y en prosa, recientemente estre­
nado por la compañía Evangelina Adams. 
Fué nombrado miembro del jurado califica­
dor, en los Juegos Florales celebrados en la 
ciudad de Zacatecas el 14 de Septiembre de 
1906. El Ilmo. Don Fr. Buenaventura Por­
tillo y Tejada, tercer Obispo de Zacatecas, le 
nombró censor de la prensa católica en la 
,diócesi y catedrático de literatura en el Se­
minario de 1:. Purísima, cátedra que hasta 
hoy desempeña, y el año próximo pasado lué 
nombrado por el Rector rle dicho Seminario, 
Canónigo Don José María Huiri, catedrático 
de curso superior de espafiol. Fué socio ho­
norario del extinguido "Liceo Morelos» de la 
ciudacl de México. Es miembro de la Junta 
Directiva de la sociedad Científico-nrtístico­
literaria de la ciudad de Zacatecas, y en dicha 
sociedad ha leído varias composiciones poéti-

• 
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cas y dado conferencias literarias en las se­
siones llamadas de labor. En el Club Litera­
rio-Recreativo de la misma ciudad, del que 
es socio fundador, inaugur6 las conferencias 
literarias, disertando sobre las escuelas clási­
ca, romántica y ecléctica. 

III 

Con tan excelente dotaci6n filos6fica y li­
teraria, vivificada por íntimo sentimiento re­
ligioso, el sefior Lic. Ceniceros, en el drama, 
en la novela, en el cuento, representa uno de 
los pocos cultivadores de las letras, que ha­
cen concurrir todas las seducciones de que 
éstas disponen, á orientar el alma humana 
hacia sus supremos destinos, á restaurar m 
ella las facult,·des de su divino origen, dema­
siado mancillado y obscurecido por la con­
taminación del sensualismo. Acerca de toda 
la producci6n literaria del Sr. Ceniceros po­
dría decirse lo que respecto á la de Corneille 
afirm6 un delicado crítico francés, Ernest Le­
gouvé, quien sintetizó así la finalidad de la 
obra de aquel trágico eminente: «Exaltar el 
ideal en la belleza moral." 

Y esta elevada tendencia prosíguela el se­
llo~ Ceniceros sin tomar el tono de la homilía, 
Y sm deformar violentamente la acci6n para 
adecuarla á una tésis preconcebida, defecto 
que se echa en cara al novelista psic6logo 
Paul Bourget, sobre todo en su intencionada 

• 
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•Eta¡m. • Lejos de eso, el Sr. Ceniceros deja 
que naturalme11te corran los acontecimieutos, 
con su vivaz atropello, con su inflexible en­
lace lógico; y la tésia viene por sí misma, sin 
que en toda la trama del argumento se note 
el deseo de formularla é imponerla sin que 
en el ánimo del lector se produz~a la poca 
persuasiva impresión de que se le llamó á 
contemplar un artificioso enredo una inven­
ción irreal que jamás tendrá segundo ejem­
plar en el curso ordinario de la existencia. 
Quien aef procede, tiene de antemano aseau­
rado el éxito de la lección, como que é',ta 
surge, con gran poder inductivo no de una 
supuesta é imaginaria situación '.5ino de un 
~so concretísimo suministrado' por la expe­
nencia. La obra literaria e, entonces algo co­
mo la fiel copia de la vida, y de éllla se saca 
tanto provecho como de las consecuencias de 
la personal conducta. Es vulgar opinión, que 
cor~e_por ahí_ cual palmario axioma, que el 
esprntu cat6hco, con tenden~ias hacia lo al­
to, como la llama, jamás podr{i salir a'roso 
en los campos de la literatura, principalmen­
te en drama y novela, supuesto que novel1t 
y drama se recrean en hacer trasuntos de la 
naturaleza, y ésta se halla abominada en sus 
m(ii; exúberas m:mif,•staciones por rigurosa 
Aentencia del a~cetismo. Contra semejante 
paradoja, levántase la historia de la litemtu­
ra universal, y la española en pri!llcro línea, 
en ,¡ue 6 las cla,m está de1nostrado que la 
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ímlole cristhlna de los c,critore., en nada 
opa.!'ÍI el 1:rillo y la penetración de sus inge­
nios; y que, lejos de espantarles el tumultuo­
so esc,:nario del mundo, diéronse á rl'produ­
cirlo tal cual es, precisamente para destacar 
la hermosura moral en bien combinado da­
ro-ob,curu, á modo del joyero •1ue, para h3-
cer rl'saltar el vívido fulgor de nn d amante, 
lo engaste en negrísima montadura. La ra­
dical diferencia entre un escritor que corrom­
pe y otro que purifica y elel'a, no consiste 
en el mayor 6 menor relieve realista de las 
de.•eripciones, sino en la tendencia que el uno 
tiene ele embellecer lo odioso y repugnante, y 
la opuesta del otro, en atraerle, la condigna 
avl'l',iún. Cuan,lo el honesto y sencillo Sal­
ratore ~.,nriaa escribía aquella~ su~ narracio­
nes <[UC le valieron preeminente sitio entre 
los autores realistas, acostumbraba decir con 
liní ... imo donaire, que un durazno de fra

1

gan­
tl' aroma )' aterciopelada pelicuia es un obje­
to tan verdadero como la úlcera pcstilcn le y 
i'l:rdlcnta; y que él prefería embelesarse dcs­
crih1e11clo la sazonada fruta á posar,e, como 
mosca tenaz, sobre la hedionda llaga. 

A esta escuela que toma el realismo como 
peldaüo para rernontaroe A la alta idcalida,l, 
ha rendido siempre fidelísimo culto d Sr. 
Lic. Ceniceros. Cibrtamenteque, cuando ter­
mrne HU carrcra1 -que f.e la <leseamos muy 
larga para bieu de las létras-no tl'ndri, ~l 
nmar~n !-lin:--abor dn recu!S!ll' ninguno de sus 



('Scritos, ni echar al fuego los que le causen 
sonrojo y arrepentimiento; pues todos c:lloe, 
aun aquel 1os forjados al calor de la jU\·cntud, 
como el ya mencionado drama "La Plenitud 
de los TÍempos '' no esconden insidiosamen­
te la más leve s~gesti6n al mal, ni un con_se­
jo 6 un ejemplo que extravíe el recto ca_mmo 
rle la conciencia. Y no por ello, lo repetimos, 
rehuye el espectáculo de las pasiones, i, co­
mo dice la malhadada escucb de Zolá, "el 
documento humano," sino que antes bien 
reproduce con l'irns colores aquel triste es­
pectáculo á fin de que las tempe;,tades riel 
espíritu estallen con todos sus sm1estros es­
truendos, y el alma, amorornmente asida al 
áncora de la Yirtud y poniendo las miradas 
en el cielo, salga ilesa, radiante inmaculada 
del inminente naufragio: No tiene duda que 
la pavorosa figura de Satán, es sugestirn ele­
mento dramático para llorar la caída del lu­
mlnoso Arcángel; pero el error, el punible 
error consiste en trntar de hermosear y en­
grandecer la actitud soberbia del espíritu re­
belde, supeditándole el espíritu manso y su­
miso á la ley divina. 

IV. 

Ciertamente que el Sr. Ceniceros, en todo 
lo que su fecundo ingenio ha producido, que 
ya es muy vario en formas y en intencion('S, 
ni una sola vez ha incurrido en a,¡uella abe­
rración del sentido moral y del estético. Ha 

XIII 

afocado tocia la luz, la luz necesaria., pam 
iluminar el abismo de las pasiones; pero no 
para atraer r despefiar en él tí. las almas, sino 
para hacerlas retroceder del borde vertigino­
so. En todos sus drama~, plantfase el pro­
blema ele angustjosa salvación, la redención 
del alma que transpasa la zona ele las tinie­
blas. En el que intituló "Flores de lnYier­
no," están rlelineados con firme buril esos ti­
pos rastreros é infames que envenenan el co­
,azón con el hálito de la lisonja, que se<lucen 
y dominan á sus víctimas hasta sumirlas en 
la abominación; y, en verdad que ni un snlo 
rasgo ha faltado para repro,lucir esas mons­
truosidades humanll.B. He allí la sola utilidad 
que puede tener la exhibición de tales feal­
dades, indispensables!\ los fines tanto del mo­
ralista como del dramáturgo; pero ¡cuán dis­
tinto este recurso de contraste, de aquel que 
se emplea dando apariencia ele grandiosidad 
á lo que lleva y debe llevar el estigma del envi­
lecimiento! En "La Tapatfa" y "El Vengador 
<le la Honra'', igual ensefianza procura la in­
tervención de los malvados, é idéntica cxce­
cración pronuncia contra ellos el ánimo sohre­
oogido. Y no es parte á que por un instante 
los admirémos, el que á sus piés caiga la vir­
tud doliente y humillada, pues ésta sale de 
la prueba m~s refulgente y hermosa, y todos 
los que presenciamos su sublime holocausto 
como que sentimos íntimo impulso ele imitar 
el her6ico ~acrificio. 
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Tales son por ~u elevada y trascendental 
concepción los dramas del Sr Cenicero.,, qm, 
en cuanto á su estructura literaria puede de­
cirse qne no se d•sv'an un ápice de lo que d 
arte preceptúa. Desde luego vfnse en ellos 
las tres cl:\siras unidades Je "tiempo, lugar 
y acción," que, ]JOr más crne sean <le~e:-;pe­
rante freno para c¡uienes ú ninguno quieren 
sujetar.;e, son las eternas co11<liciunes de la 
verosimilitud, y, por lo tanto, ele la fuerza y 
prestigio de la sugestión dramática. E.;tá en 
esos dramas bien observada la consistencia 
de los caracteres; las peri pecina l'Orreu a ¡,re­
tando más y más la anguitia del conflicto, y. 
el desenlace hace por fin ,u explosión cuan­
do ya no había si,lo posil,le acumular más 
anhelo:, y congüja..;, La clicdón, ya ~-'ª en 
ver~o ó ya en pro~n, m limpia y ca-.;tiza¡ !-Cll· 

cilla sin decadencias:\ la trivialidad, y subli­
me, cuando el caso lo M4uicrc, sin afectar 
amf,ulosidarles. r na sola objeción avcntur.,­
ríamos, y esto no sin algún temor: y es que 
parúc,•nos que en ,1\guna de esas piezas es rá­
pitla la pendiente <le\ desenlace; y, por otra 
parte, en al~trnas quizás se prnlongue dema­
siado la tención patétic,1. Pero, adnm/ts de 
que esta personal impresi \n nuestra pudiera 
ser fa!aa, bueno ea reconocer que, aún clÍln­
dola por l'erdatlera, no ha siclo cau,;a ú que 
en nosotros amenguase ni la expectación ni 
la ernoeión rle los trance, <lramáticos. 

Las obras tcntrnlcs del Kr. Ceniceros, aun-
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que rle tantos méritos proristas, no han lo­
µrado tod,wía franquear los coliseos ,le la 
Capital, debido quizás al desdén magistral 
de cierto «trust» de la crítica que sólo entre 
loa ínti111os a;ociados reparte palmas y coro­
nas, á s1~mejanza ele aquello:-; «ingenios de la 
eorte, que zaherían las inmortales corne,lias 
<le nuestro .Juan Ruiz de Alarcún, súlo por­
que no se ajustaban {¡ los molde,¡ del culte­
ranismo y gongorismo por ellos preconizado. 
Pero en la provincia, dorn\e no existen esas 
pretenciones ui esos trihunale, inapehlhles, 
,Y sí un gusto literari<l muy <lepuraclo, los 
drnmas ,le! Kr. Ceniceros han causado una 
prnfuntla y sincem emoción. En La En,r­
,i,rnu, rld HogrL,·, semanario de Zacateca:-., 
J.,emos lo siguiente: "El día de su deope,li­
" dn prt;~cnt6 en escena. la co111 pn.fi ía clrn• 
'· m,itica Luisa )[artínez Cas:.clo. el nue,·o v 
.. magnífico clrama riel Sr. Lic. Rafael Ceni­
' ceros c¡ue lleva por título Flore, de [,wie,·­
' · ,,o. Los estrecr.os lazos de amistad y com­
.. pañerismo 4uc nos ligan con el autor ,Je 
"la pieza, nos impiden elogiarla como ln 
.. merece, porque nue,tro juicio podría ser 
.. np~~iona.tlo. ~os contcntamns, pue:,,;, con 
'· hacer constar que el autor fué llama,lo re­
" pl'tida, veces al escenario, donde recibió 
"nutridas salvas <le prol01w1dísimos aplau­
,. so; y una lluvi:1 <le ramilletes de flores." 

Cün i1l~nlicas ovaciones foeron ;-Jn}u,1:ulos 
los drama.¡ "La Tapatía" y "El \'engad<>r ele 
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In Honra," irrefutable demostración de- que­
promovieron una viva emoci6n de afectos 
por su fondo psiccl6gico, al que sirre de 
p_reciado marco una exquisita fonnn litera­
na. 

V. 

Dotado de flexibilidad el entendimiento 
del Sr. Lic. Ceniceros y Yillnrreal, después 
de haber aspirado los vientos ele borra~cn 
que 111gen en el C'ornz6n humano, con extre­
ma fac:Iidnd desciende al carnvo de ln didúc­
ticn, cn dondc brisas Hut vísimas mecén y 
orean las florecillas del alma infuntil. Y nos 
da laH ''Púginns para mis hijas," predoso 
libro que debiera servir de cartilla C"colnr, 
ahora que la educaci6n es "feminista·· pero 
no • 'femenil. 11 quifrese lanzar ú In mujer 
al torbellino de las pasiones humana~, fl la 
atmósfera t•xterior tan saturada de peligrosn.s 
emanaciones, arrebat{rndole de la dulce y 
fragante cstnnda del hogar clon1pstico, en 
donde e!la tiene su reino, consagrado por la 
naturaleza y In sociedad. Y esto con el t·s­
pecioso protesto de que, poseedora de toda 
sabiduría, pueda rcgir con:claro consejo y fir­
mo mano 6. In niñez que de..~pierta. á la vida 
de las ideas y de los sentimientos. Dcsvin­
dísimo rumbo es éste, erizado de cleplombles 
resultados porque deforma la ingénita di~­
posici6n de Jn.s criaturas, creadas para dett'r­
minadn finalidad. "Si la igualdad de los 
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" dos sexos-dice Emc~to Leouvé en su 
"precioso libro l,íic Wi·e. de scize arni-"ha­
" bíase impuei=to en nombre ele sus semc·jan­
'1 zas las diferencias ,;e imponen en nombre 
11 de ~us desemejanzas. E¡;tas desemejanza;; 
11 son esenciales. l,As FAeGLTADES DE LA Mt·· 
11 JO NO \'..U.EX LO QUE LAS DEI, HO}IBRE SIXO 
"PORQUE No s~; 11-:s PARECJ•:N. Sensih1e como 
"él su scnsibilidncl tiene otro carácter; ac­
" ti~o como él, su actividad va en pro de 
"otros objC'toe¡ llamada como él lt OC'UJ>ar un 
"sitio en la familia y hacer un papel cn la 
"sociedad, NO OCUPA EL MISMO SITIO NI RE­
" PREiEXTA EL MISMO PAPEL. Ai::í, J>UCS, la 
"mujer en nombre ele su NATJJRALEZA, ~;N 
"lfOMRRE DE TS FACt:LTADES1 EX NOMBRE DE 
"srs DEBERI-;s, TIEXE DERECHO A SER EDl'C.\­
" D.~ TANTO Y TAN ~lfERADAMF.NTE COMO El, 

' J. 11 
HOMBRE, PERO DE OTRO MODO Ql'f; F.Sn:. 
Corremos trnn~lndo do c~tos prcfundos ¡,en­

Mmientos (t nue~tros peclngogos modc·rno~, 
que se empeüan en trnn ·mutar los que la 
naturaleza cre6 como típicamente eterno, en 
dotar de varoniles aptitudes {i seres que ~a­
cieron para la: gracias delicadas, parn el m­
vemáculo recogido y tibio de la familia. D~­
masiadn labor, ilcna de grandes responsab1-
lidades. la qtw {i In mujer incumbe como 
madre y como esposa, para echar toda~fo 
sobre'sus hombrl's füiperos deberes y scrms 
preocupaciones como son las que impone la 
-vida social en sus múltiples formas, en sus 
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reñidas competeneias. Si el hombre en la 
política, en hu; ciencia~, en las artes, en ]a~ 
industrias, conquista nombradía y hasta ul­
terior fama, los lauro, que cifien la cast~ v 
serena !rente de la mujer, no porque no seaii 
adjuclil'ados en certamen visible, son menos 
rnliosos y menos inmarcesibles. Sus triunfo,, 
aunque menos brillantes, ejercen mavor in­
ft uencia en los destinos de la humanidad 
como que ~ e dirigen ft formar almas v carac~ 
terc~, {t prcpnrar gPnt-rnciOnes que en;anchen 
y her1uu!-leen los caminos de la cirilización. 

Con este sano criterio, está concebido ese 
florilegio de virtu,les femeninas que .,¡ Sr. 
Ceniceros intitula ' P:íginas ¡,ara mis hijas.'' 

Como para quien son dedicadas estas pú­
ginas ~on cast11;; y delicada~, rica~ en ejem­
plos ,le pureza moral. Podría decirse que al 
torrente <lesbortladn se le obliga á vol ver á 
plátid~, remansos, en donde copie el azul 
d<'I firmamento )' las frondas de los árboles 
que cr,•cen en las riberas. Así lns narracio-
1ws de (•stc lihro enrantt1dor, invitan á Ia mu­
jer á huir ,le] desasosiego de aml1icioncs ,. 
ranirlacl,•s ~• ú recogerse en el pinr1o~o albef­
guc di' la familia, en donde su temperamen-
1'.l psi,¡uíco cncontr.irá las delectac<0ncs pa­
fll din prmlestina,las. ¡Cu:ín lejos de las 
¡,érfLlas vocc.s de siren:t con ,¡ue los Pan] 
B,m, 11; Lwis,n, l,is Compayré ,üraen para 
perderh1 r, la jun•utud femenina• ¡:llil s,,,_ 
u/te ele M nw. llalt no ralcn lo que una iola 

• 
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página ele las que á 81'8 hijas dedica el Sr. 
Ceniceros! 

Xo rncilamcs en creer que si como texto 
de moral se adoptasen estas "Páginas,'' en 
nuestras ercuela~, el "laicismo" que está 
comprometiendo la Yitalidad y los elestinüs 
de la P,ilria dejaría de espai·cir sus perni­
ciosas influencias. 

Como novelista, el Sr. Ceniceros entra por 
natural abolengo en la familia ilustre de los 
q_ue ahondan, el alma bmnana. Las dos que 
!Iene dadas a la estampa, "La Siega" , "El 
Hom~re Nuevo," son dechados de observa­
ción. Sincrónicamente se desenvuelven las 
,·ccione8 de cnda personaje, entretcgifodose 
en h trama general con la lógica de causa ú 
efecto. Cuando en familia leímos "La Sie­
ga,'' que el autor nos en vi C. con deferente de­
dicato:in, al llegar_ al inaudito padec·er de 
aquel ¡oven, mancillado por vil calumnia 
que sereno é incontrastable, acepta el suprc'. 
rno dolor de la pérdida de su honra y de .su 
fortuna, los sollozos sofocaron la voz en nue.s­
t~a garganta, )' ya nos fué imposible leer, 
bien ,¡ue, aun,¡ue hubiéremos leído no ha-
h, · ¡ ' riamos _s1C_o escuchados, pues un punzante 
cnternec1m1ento sobrecogía á nuestro andi­
todo. ;,o pudimos menos de recordar aquel 
episod10 de la Grazic/le ,le Lamartine, en ,¡ue 
ést~ lee á la gente sencilla de rústico hogar, 
el mlort~mo d,e Pablo y Vil'ginia, y en que 
se ve obhgada a suspc•ndcr la recitación por-
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,1ue tanto él como sus oyentes sollozaba1;1 y 
lloraban v con el ánimo del todo sobrecogido 
ya no po.<lían oír mús. No hemos tenido 
oportunidad ele leer "El Hombre Xucvo,'' 
pero ase!!Úrauos persona competente que na• 
da desm~rece ií. "La Siega," y que hast:1; pu­
diera a ,·entajarle en finura ele obsen·ac10n y 
dramática energía. 

Y luego, cuando ya no podemos de emo· 
ci6n, el Sr. Cenicero, á la manem de Jorge 
Isaacs nos ofrece para qne nos serenemos, un 
pai~aje risueño ricame1;1tc mntizn_d? l)e color 
reNional. Estas decripc10nes son m1m1tables, 
p¿';.que en cuatro ó cinco r~sgos tr~z•? e_l as-
pecto de las cosas y no rl.escrnnden a mm1os y , • á 
profusos pormenores, como sne_le acontecer 
los escritores de la escuela realista pura, por 
ejemplo, á los Goncourt, y algo1 (1 ,·eces, á 
Alph. Daudet. Estos nuestros JU1?1os desau­
torizados acerca de la preclara estirpe de no· 
veli~tas á que el Sr. Ceniceros pertenece, co­
brarán el valor que no tienen acompañándo­
los de los que han formulado escritores d_c 
gran notoriedad. En este punto, C'I Sr. Cem­
ceros posee abundantes homenajes, que son 
su más limph, ejecutoria. Trasladaremos al­
gunos de ellos. 

Pero como esta preciosa novela forma par­
te ,le este primer tomo que hoy publicamos 
los lectores podrán juzgar por sí mismos <le! 
mérito literario de e~a obra. 

Desde luego, la eminente pnHgrafo coruile· 

• 
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sa Dolla Emilia Pardo y Bazán, experta en es­
toe acbaq!les de noveladora, pues mucha6 y 
muypalp1tantesnovelastieneeneu inventario 
escribe al Sr. Lic. Cenicero,, con fecha 13 d~ 
Agosto de 1906, acu,anclo recibo de un ejem­
plar de "La Siega:" "111! gracias por el en­
" vío de su preciosa novela •'fa Siega." L~ 
" á . que m B me mtere,;a en .JI~ es la. pintura 
"de las costumbres de una rcgi6n que tanto 
"tiene de •·spañola y que aquí desconocemos 
" te . en ramente en este aspecto tan suge>llvo." 
Aunq_ue breve la apreciación, es valiosísima, 
en pnmer lugar porque viene de un prínci­
pe, 6 sea de una princesa de las letras es¡,a­
fiol.118, Y, a_demás, porque recae precisamente 
en el mérito que singulariza á esa tscritora 
entre los contemporáneos. es decir el colorido 
y animaci6n de sus descri pcion•s'. 

M~ extenso y más efusivo es el parecer 
~el Lic. D. José López Portillo, peritísimo 
literato y humanista, que tambi~n ha sortea­
~º loa escollos de la novela social y de;erip­
llva. Dice a,í: el renombrado autor de "La 
Parcela," en su académico discurso acerca de 
la Novelu, leído ante la Academia mexicana 
~?11'8!1pondiente de la Lengua de l\[adrid. 

Don Rafael Ceniceros y Villarre&! se no• 
:: revela en "La Siega" escritor fino y atilda­

do Y observador profundo." Además, en 
carta de 18 de Junio de 1906 esc,ibe al au­
~r: "En estos momentos, que son las ocho 

de la noche, concluyo la lectura de "La 
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"Siega," y en el acto, con posith·o entusias• 
"roo y con toda la sinceridad ele que •oy ca· 
"paz, tomo la pluma nara felicitará v~. m~y 
"calurosamente. El hbro de nl. me ha rn• 
"teresajo yj\•amente, tiene páginas encanta­
" doras y despierta honda emoci6n en sus 
"pasaje; culminantes. Está impregnado de 
"la vida nacional, es fruto de la Yerdad y de 
"la obsernci6n y una nue,·a nota triunfal de 
"nuestro progreso.-Coincidimos ,·d. y yo 
•· en mucha8 ideas capitales, lo que ten¡to á 
"alta honra; esto debe haber contribuído á 
•· despertar mi simpat•a hacia su hermosa 
"composición. Mente alta, corazón sano, no­
" bles ideales y pluma encantadora; no puede 
"pedirse más á un escritor." 

Por último, el delicado poeta Sr. Lic. D. 
Ignacio Pérez Salazar, últimamente nombra­
do Arcade de Roma, dice nsí en carta r¡ne 
escribi6 al Sr. Ceniceros, el día 13 de Agosto 
ele -1907: "Ahora en Jn interregno de des­
" canso en mis trabajos de la magistratura, 
"he podido saborear lae bellezas de su obra. 
" A la animada descripción de las costum­
" breR nacionales, como la corrido. de toros, 
"la kermes-e en el día de lo. Patria, lns ¡,o• 
"sadas, la fiesta de Mayo á Ntra. Sefiora, 
"ante la imagen de '-La Pre]adita," se une 
"la pintura de personas cuyos caructeres cs­
., tán perfectamente delineados, haciéndolos 
"interesantes como lo es también lo. trama 
"de la obra, 'al grado de causar tristeza la 
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"pronta conclusión de su lectura. A lo cas­
" tizo .r agraclab!e rl!'l .. ,tilo, se ndunn el fin 
'' AAno y moral del relato. Compite, sin du­
" dn, con "L'l. Calandria" de nne:óitroa ca<l~• 
"mico Rafael Dt'lµ:ndo. 0 

E,ta, múltiples facultarles tld Sr. Lic. Ce­
niceros y Villarreal, le dan alta rcpresenta­
c,611 en una glllería de distinguirlos hombres 
<le letra,, y por eso no hemos vacilado en in­
cluir su n·m1hr" y sus obras en esta bibliote­
c:1 de autot't·~ que haca alguno:'.! aiioi e'ltamo:-; 
eompilnnrlo. 

___..,_Y-


